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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

Nº 1.351 

R/.   Nuestro auxilio es el nombre del Señor, 
        que hizo el cielo y la tierra. 
 

        V/.   Levanto mis ojos a los montes: 
                ¿de dónde me vendrá el auxilio? 
                El auxilio me viene del Señor, 
                que hizo el cielo y la tierra.   R/. 
 

        V/.   No permitirá que resbale tu pie, 
                tu guardián no duerme; 
                no duerme ni reposa 
                el guardián de Israel.   R/. 
 

        V/.   El Señor te guarda a su sombra, 
                está a tu derecha; 
                de día el sol no te hará daño, 
                ni la luna de noche.   R/. 
 

        V/.   El Señor te guarda de todo mal, 
                él guarda tu alma; 
                el Señor guarda tus entradas y salidas, 
                ahora y por siempre.   R/. 
 

Lectura de la segunda carta del apóstol  san  Pablo  a 
Timoteo. 

Q UERIDO hermano: 
Permanece en lo que aprendiste y creíste,        

consciente de quiénes lo aprendiste, y que desde niño 
conoces las Sagradas Escrituras: ellas pueden darte la 
sabiduría que conduce a la salvación por medio de la fe 
en Cristo Jesús. 
 Toda Escritura es inspirada por Dios y además útil 
para enseñar, para argüir, para corregir, para educar en 
la justicia, a fin de que el hombre de Dios sea perfecto y 
esté preparado para toda obra buena. Te conjuro delante 
de Dios y de Cristo Jesús, que ha de juzgar a vivos y a 
muertos, por su manifestación y por su reino: proclama 
la palabra, insiste a tiempo y a destiempo, arguye,      
reprocha, exhorta con toda magnanimidad y doctrina. 

¡ ALELUYA, ALELUYA, ALELUYA !  
LA PALABRA DE DIOS ES VIVA Y EFICAZ;  

JUZGA LOS DESEOS E INTENCIONES DEL CORAZÓN.   

SALMO RESPONSORIAL:   
Sal 120, 1bc-2. 3-4. 5-6. 7-8 (R/.: cf. 2) 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas. 
 

E N aquel tiempo, Jesús decía a sus discípulos una 
parábola para enseñarles que es necesario orar 

siempre, sin desfallecer. «Había un juez en una ciudad 
que ni temía a Dios ni le importaban los hombres. En 
aquella ciudad había una viuda que solía ir a decirle: 
“Hazme justicia frente a mi adversario”. 

Por algún tiempo se estuvo negando, pero 
después se dijo a sí mismo: “Aunque ni  
temo a Dios ni me importan los hombres, 
como esta viuda me está molestando, le 
voy a hacer justicia, no sea que siga        
viniendo a cada momento a                     

importunarme”». 
 Y el Señor añadió: «Fijaos en lo que dice el juez  
injusto; pues Dios, ¿no hará justicia a sus elegidos que 
claman ante él día y noche?; ¿o les dará largas? Os digo 
que les hará justicia sin tardar. Pero, cuando venga el 
Hijo del hombre, ¿encontrará esta fe en la tierra?». 
 
 

PRIMERA LECTURA: Éxodo 17, 8-13  SEGUNDA LECTURA: 2ª Timoteo 3,14—4,2  
Lectura del libro del Éxodo. 

E N  aquellos días, Amalec vino y atacó a Israel en 
Refidín. Moisés dijo a Josué: 

    «Escoge unos cuantos hombres, haz una salida y   
ataca a Amalec. Mañana yo estaré en pie en la cima del 
monte, con el bastón de Dios en la mano». 
 Hizo Josué lo que le decía Moisés, y atacó a      
Amalec; entretanto, Moisés, Aarón y Jur subían a la  
cima del monte. Mientras Moisés tenía en alto las     
manos, vencía Israel; mientras las tenía bajadas, vencía 
Amalec.  
 Y, como le pesaban los brazos, sus compañeros    
tomaron una piedra y se la pusieron debajo, para que se 
sentase; mientras, Aarón y Jur le sostenían los brazos, 
uno a cada lado. Así resistieron en alto sus brazos hasta 
la puesta del sol. Josué derrotó a Amalec y a su pueblo, 
a filo de espada. 

EVANGELIO: Lucas 18, 1-8 

✠ 



 

L es digo que les hará justicia sin tardar. En el evangelio de hoy Jesús nos enseña que tenemos que orar siempre sin 
desanimarnos. Con esta parábola del juez injusto Jesús nos presenta dos actitudes de la oración cristiana: confianza y  

perseverancia. Dios siempre escucha las súplicas de sus hijos y nos envió a su hijo Jesús modelo de nuestra oración. 
 Jesús ora y  enseña a rezar. Su oración es el modelo y prototipo que ha de inspirar la oración de sus seguidores, de   
nosotros los cristianos. La oración ocupa siempre un lugar esencial insustituible en su vida y no sólo en los momentos más 
decisivos. La oración anima  su vida diaria. Para él es fundamental, constante, espontánea, transparente. Jesús pide, alaba, 
agradece, acepta la voluntad de su Padre, Dios. El evangelista Lucas nos recuerda que rezar era la costumbre diaria de 
Jesús. Estos datos son de una gran importancia: Jesús, el hombre que ha vivido entregado totalmente al servicio de los  
hermanos, no se ha dejado vencer por el activismo, la agitación, la prisa o la dispersión, sino que ha vivido vigilante. Su   
oración alimenta su vida y condensa, sostiene e ilumina todo su actuar. Se siente amado  y vive en la confianza de su amor 
al Padre, Dios, y en su entrega generosa de amor a los hermanos. 
 Para nosotros, seguir hoy a Jesús es imitarlo orando y contemplando con confianza y perseverancia. Sabemos que el   
seguimiento a Jesús no es el resultado de nuestro esfuerzo. Seguir  a Jesús fielmente toda la vida, va más allá de nuestras 
posibilidades.  Sin embargo, todo es posible para Dios. Pidamos con perseverancia este don. 

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

San Marciano José López López 
9 de octubre 

 Nació en el Pedregal, Guadalajara, en 
1900. A los 12 años ingresa en los   
Hermanos de las Escuelas Cristianas, 
pero al quedar sordo es despedido. 
 Sin embargo, como insistía en su   
vocación religiosa, vuelve a los 16 años 
y profesa el año 1918 con el nombre de 
hermano Marciano José. 
 Ayudaba eficazmente a la comunidad 
como encargado de la ropería,          
sacristán, cocinero, dando en todos 
ejemplo de muchas virtudes. 
 Trasladado a Asturias, fue martirizado 
junto a sus compañeros en 1934 a     
manos de los revolucionarios.  
 Fue canonizado en 1999. 

 

  Padre Dios, Amor y fuente de amor: 
tú eres nuestro Padre cariñoso, 
que siempre nos amas y nos esperas 
y que estás cada día atento a nosotros, 
en todas las situaciones de nuestras vidas. 
  Dígnate, pues, aceptar nuestra oración, 
como un grito de confianza, 
que surge desde nuestros corazones, 
con perseverancia y constancia. 
  Concédenos lo que realmente necesitamos 
y guarda viva nuestra confianza, 
de que tú eres bueno y nos amas, 
ya que tú eres nuestro Padre. 
   Escúchanos, pues, en nuestras luchas y penas, 
cuando estamos decepcionados   
y vamos a tientas en la oscuridad, 
ya que creemos  que tú nos amas 
y que quieres para nosotros la eterna felicidad. 
  Amen. 

ORACIÓN    
“Seréis mis testigos” 

E l Domund es una Jornada universal que se celebra cada 
año en todo el mundo, el penúltimo domingo de octubre, 

para apoyar a los misioneros en su labor evangelizadora, 
desarrollada entre los más pobres. Este año el Domund   
cumple 200 años al servicio de la misión.  
 El Domund es una llamada a la responsabilidad de todos 
los cristianos en la evangelización. Es el día en que la Iglesia 
lanza una especial invitación a amar y apoyar la causa      
misionera, ayudando a los misioneros.  Los misioneros 
dan a conocer a todos el mensaje de Jesús, especialmente 
en aquellos lugares del mundo donde el Evangelio está en 
sus comienzos y la Iglesia aún no está asentada.” 
 En el momento de su partida, antes de su ascensión al 
cielo, Jesús encomienda a sus discípulos la tarea de la  
evangelización. Ellos reciben la misión de dar testimonio del 
Señor en todos los lugares de la tierra con la fuerza del  
Espíritu Santo. Por medio de la Iglesia, y ahora específica-
mente con la Jornada del Domund, se nos recuerda que esta 
encomienda de Jesús es para todos nosotros. Ser cristiano 
es dar testimonio del Reino de Dios con palabras y obras. 

DOMUND 

 EVANGELIO DEL DÍA 
 

 

 Lunes 17:  Lucas 12, 13-21.   
¿De quién será lo que has preparado?     
 

 Martes 18:  Lucas 10, 1-9.  
La mies es abundante y los obreros pocos. 
 

 Miércoles 19:   Lucas 12, 39-48.   
Al que mucho se le dio,  
mucho se le reclamará.   
 

 Jueves 20:  Lucas 12, 49-53.  
No he venido a traer paz, sino división.       
 

 Viernes 21:  Lucas 12, 54-59.  
Saben interpretar el aspecto de la tierra  
y del cielo, pues ¿cómo no saben interpretar 
el tiempo presente?     
 

 Sábado 22:  Lucas 13, 1-9.     
Si no se convierten,  
todos perecerán lo mismo. 
 


